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Con el corazón del buen Samaritano
en un mundo herido

Queridas hermanas,
Durante estos trece años he sentido muy cerca de todas vosotras, llegando a vosotras con la "carta mensual" y os agradezco vuestra acogida y disponibilidad para hacerla motivo de reflexión personal compartiéndola también con la comunidad educativa. Es una cita deseada, un encuentro familiar entre madre e hijas para mantener viva la alegría de la fidelidad, consolidar la unidad del Instituto y mantener encendido el ardor del da mihi animas cetera tolle (cf. Circular nº 1000). Reconozco que para las comunidades la circular es como una luz, una orientación respetuosa y discreta para afrontar el presente con esperanza y elaborar proyectos de futuro en fidelidad al carisma, en atención a las indicaciones de la Iglesia universal y con apertura a los acontecimientos de sociedad mundial, probada por las diversas formas de pandemia, no solo la del coronavirus.
Ahora, continuando el camino emprendido juntas, os entrego esta circular en respuesta al llamamiento del Papa Francisco quien, en su última encíclica Fratelli tutti, sobre la fraternidad y la amistad social, nos invita a soñar "como una única humanidad, como caminantes de la misma carne humana, como hijos de esta misma tierra que nos cobija a todos, cada uno con la riqueza de su fe o de sus convicciones, cada uno con su propia voz, todos hermanos.! " (No. 8). Se ha dicho que la realidad está entretejida por un sueño, el de la unidad, y solo debemos tener el valor de liberarlo. Este es el momento favorable para realizarlo juntos, no podemos esperar al “después”, ¡podría ser tarde!
Como consagradas educadoras, parte viva de una humanidad herida, podemos encontrar en la encíclica, escrita mientras irrumpía de manera inesperada la pandemia del Covid-19, las raíces de la profecía para construir con los jóvenes, y para ellos, espacios donde ser protagonistas y artífices de una fraternidad universal, espejo del proyecto de Dios que sueña para nosotros una humanidad fraterna y solidaria.
Solidaridad con el amor universal
Fratelli tutti es la tercera encíclica del Papa Francisco después de la Lumen fidei (2013) y Laudato si '(2015). Como es sabido, se firmó en Asís el 3 de octubre de 2020, siete años después de su elección como Vicario de Cristo. Es una carta que brota del corazón de un padre que desea hablar a todos, hombres y mujeres que pueblan la tierra y lo hace con la claridad, el coraje y la determinación propios de su estilo de Pastor que busca el bien de cuantos le son confiados. Llega a todos de manera inclusiva e invita a "un amor que traspasa las barreras de la geografía y el espacio" (n. 1); invoca una fraternidad abierta que reconozca a todos la misma dignidad humana con la que es posible soñar y construir una nueva humanidad, donde haya acogida, respeto mutuo, cuidado de la casa común, solidaridad, trabajo y paz.

Acercándome a la encíclica, nació en mí un sentimiento de gratitud al Papa Francisco por este importante y precioso documento, por la concreción y la aguda capacidad de leer los signos de los tiempos a la luz del Evangelio.
Os confieso, que son muchas las reflexiones que llevo en el corazón y que me gustaría compartir con vosotras. Me detengo, particularmente, en la figura del buen samaritano que se nos presenta en el segundo capítulo y es la clave de lectura de toda la encíclica. Es una parábola contada por Jesús hace dos mil años, pero es de gran actualidad e interpela a hombres y mujeres de todos los tiempos. Este capítulo se abre, casi de forma preliminar, presentando algunos pasajes del Antiguo y Nuevo Testamento donde encontramos una llamada explícita a un amor universal abierto a todos, porque el Altísimo, el Padre celestial, "hace salir el sol sobre malos y buenos ”(Mt 5, 45) (cf. n. 60).
Cuanto más se contempla el amor misericordioso del Padre, más se descubre la actualidad y la grandeza del buen samaritano: se detiene, se inclina junto al hermano herido; no le interesa saber su procedencia, lo que importa es socorrerlo con ese amor que sabe de compasión y de dignidad. Otros de "buena reputación", importantes funcionarios de la sociedad y también de la Iglesia, no se rebajan a ayudar a este hermano, a perder unos minutos de su tiempo o, al menos, a buscar ayuda. ¡Nada de esto! Pero aquí pasa un samaritano que, sin dudarlo, deja a un lado sus planes, sus deseos e intereses para hacerse no sólo cercano, sino prójimo.
Cuántos heridos pueblan hoy el mundo, las realidades donde trabajamos, a veces incluso nuestras propias comunidades. Hermanos y hermanas heridos que yacen en el "camino" abandonados y sin voz para pedir ayuda. Hay heridas físicas, morales y espirituales que piden ser curadas con el mismo corazón del buen samaritano. Incluso hoy en día puede suceder que “ver a alguien sufriendo nos molesta, nos perturba, porque no queremos perder nuestro tiempo por culpa de los problemas ajenos. Estos son síntomas de una sociedad enferma, porque busca construirse de espaldas al dolor.”(n. 65).
Para no caer en este pecado, el Papa Francisco nos señala el modelo del buen samaritano que con sus gestos de gran humanidad nos demuestra cómo la vida está ligada a la de los demás. Todos tenemos algo del hombre herido en nosotros, algo del personaje que pasa de largo y también algo del buen samaritano.

En nuestras elecciones diarias, en las pequeñas o grandes situaciones que tejen nuestros días, no queremos ser personas que se apartan y se apresuran sin parar, sino mujeres habitadas por el Evangelio, conscientes de que nadie debe quedarse al "margen de vida”, porque todos somos hermanos y hermanas. El Papa Francisco, en sus reflexiones tituladas Volvamos a soñar, el camino hacia un futuro mejor, afirma que si queremos salir de la crisis menos egoístas de lo que entramos, necesitamos dejarnos tocar por el dolor de los demás. En toda crisis como la que sufre el mundo entero, siempre hay camino de salida, a condición de que el principio del individualismo sea reemplazado por la fuerza de la ternura y la solidaridad: como el agua beneficiosa que brota de la misericordia de Dios, es capaz de transformar el dolor en esperanza.

No es una empresa fácil, pero juntos podemos ayudarnos unos a otros a madurar una dimensión universal de amor que está abierta a todos, superando prejuicios, barreras históricas o culturales y decidiéndonos valientemente a abrazar a quien está "herido" con un corazón solidario y dar vida a tiempos más humanos, a la medida de la persona creada a imagen de Dios.
Hacernos prójimos al estilo del buen samaritano es posible con la condición de que se parta de lo alto, del reconocimiento de la paternidad de Dios, con la convicción de que " sin una apertura al Padre de todos, no habrá razones sólidas y estables para una llamada a la fraternidad.  Estamos convencidos de que «sólo con esta conciencia de hijos que no son huérfanos podemos vivir en paz entre nosotros". La razón, por sí sola, es capaz de aceptar la igualdad entre los hombres y de establecer una convivencia cívica entre ellos, pero no consigue fundar la hermandad” (n. 272).

Quizás deberíamos reflexionar más sobre esta realidad y preguntarnos si estamos dispuestas a "arrodillarnos" para tocar y curar las heridas ajenas; ¡si estamos dispuestas a llevar sobre nuestros hombros a los que sufren! Es un desafío que puede asustarnos y despertar miedo, conscientes del peso de nuestras debilidades e insuficiencias. La valentía nos llega solo de Jesús que confía en lo mejor de cada una/o y, presentándonos al buen samaritano, nos anima a cada una/o de nosotras/os y a nuestras comunidades a adherirnos al amor, a redimir el sufrimiento y a construir una sociedad digna de este nombre. (cf. n. 71).

Una solidaridad de espíritu amplio

El Papa Francisco, recordando el estilo del buen samaritano, despierta en nosotros ese fuego de amor para ser esparcido en un mundo herido que implora solidaridad y está sediento de esperanza. Él apuesta por un cambio real de mentalidad y nos propone los valores del Evangelio con la radicalidad que requieren. Una mentalidad abierta a nuevas relaciones en la política, en el diálogo entre religiones y culturas y entre los pueblos; una nueva modalidad de relaciones más solidarias y de espíritu evangélico con quienes conviven a nuestro lado y ser, no solo cercanos, sino prójimos. Estoy segura de que todas nos sentimos en plena sintonía con la encíclica Fratelli tutti que nos anima, en la concreción del día a día, a veces fatigoso e incierto, a caminar con esperanza para realizar juntos un sueño que se llama fraternidad y que construye la amistad social de la que hoy, el mundo necesita urgentemente.

Del 26 al 28 del pasado mes de mayo tuve la alegría de participar, on line, en la Asamblea conjunta UISG y USG a la luz de la encíclica Fratelli tutti. Fue un evento importante, diría histórico, porque fue la primera asamblea de la Unión Internacional de Superioras Generales y la Unión de Superioras Generales organizada juntas, lo que nos permitió reflexionar como vida consagrada femenina y masculina sobre cómo llegar a ser hermanas y hermanos al servicio de la fraternidad en un mundo herido. En el trabajo por grupos lingüísticos afrontamos varios interrogantes y nos preguntamos cómo seguir promoviendo juntos la fraternidad y la amistad social en las diversas realidades a nivel mundial.

Personalmente, me pregunté cómo responder a esta cuestión que siento profundamente en sintonía con nuestro carisma. Encontré la respuesta en el tercer capítulo de la encíclica Pensar y generar un mundo abierto. Nos presenta aspectos maravillosos que os invito a meditar y contemplar para que se conviertan en experiencia de vida, de amistad y, por tanto, de fraternidad. La amistad social y la fraternidad no excluyen, sino que incluyen. Esto explica por qué nadie puede experimentar el valor de vivir sin rostros concretos a quienes amar. (cf. n. 87). Como el buen samaritano, también nosotras tenemos rostros concretos que amar, personas heridas que levantar, que mirar con la misma mirada de Dios, porque " Dios no mira con los ojos, Dios mira con el corazón. " (n. 281). 

Es hermoso entrar en esta perspectiva con valentía e iniciativa apostólica, caminar juntos para construir comunidades prontas para cuidar a quien está "deprimido", herido y necesitado de compasión. Probablemente entre estas personas estén las que conocemos: hermanas, jóvenes, adultos, familias, personas heridas que esperan ser curadas con el aceite del amor, con una mirada de ternura, con gestos de solidaridad y humanidad. Estos se convierten, en el silencio y la discreción, en signos de la presencia de Dios en este hoy tan convulso, pero siempre custodiado por Aquel que sostiene nuestra historia.

Son muchas las experiencias que he tenido la suerte de vivir con vosotras en encuentros personales y comunitarios, por ello me atrevo a afirmar que, en algunos momentos de nuestra vida, también debemos ser samaritanas de nosotras mismas; mirar nuestras limitaciones con misericordia, abrazar nuestras debilidades con ternura y con amor, saber aliviarnos, volver a ponernos en pie y empezar de nuevo. Es una experiencia fundamental que nos abre humildemente al "nosotros" y nos prepara para cuidar la fragilidad de cada hombre y mujer, de cada niño y de cada anciano, con la actitud del buen samaritano (cf. n. 79). En otras palabras: ser benévolas con nosotras mismas para serlo también con quienes nos encontramos en el camino que conduce a Jericó. ¡La parábola del buen samaritano todavía tiene mucho que ofrecernos al respecto!

Puedo decir que en mis viajes he encontrado comunidades y hermanas que una a una son verdaderos recursos de fraternidad, fuentes inagotables de solidaridad, porque saben poner en riesgo su vida, sostenidas en una fuerte experiencia de fe y oración y de la palabra de Jesús: "Fui forastero y me acogisteis" (Mt 25,35). Sin estos recursos evangélicos, les sería imposible la auténtica amistad social y el reconocer a Cristo mismo en cada hermano abandonado y excluido (cf. ns. 84-85). Quizás, sin saberlo ellas, ya están realizando un nuevo sueño de fraternidad que no se limita a las palabras, sino que sabe apreciar las aportaciones de cada uno en su propia diversidad y variedad. Veo en ellos "un estilo de vida que forma ese poliedro que tiene muchas caras, muchísimos lados, pero todos conforman una rica unidad de matices, porque “el todo es superior a la parte” (n. 215). Ciertamente es una apertura geográfica que lleva a "ir" a las periferias, pero es sobre todo una apertura existencial.
Queridas hermanas, reconocemos que la fraternidad no nos es extraña. Creo que no estoy haciendo una interpretación indebida al afirmar que el término fraternidad, tal como se presenta en Fratelli tutti, puede traducirse en un espíritu de familia, valor esencial del carisma salesiano, que pasa por nuestras Constituciones como una luz siempre nueva que ilumina la vida cotidiana en todos los ángulos. Los artículos de nuestro Proyecto de vida sobre el espíritu de familia son una mina de espiritualidad y humanidad y es hermoso poder compararlos con algunos aspectos de la encíclica que, en plena sintonía, nos ayudan a ser hermanos y hermanas en la contemporaneidad con todos sus retos y esperanzas. Sabemos que nunca se da por descontado vivir la fraternidad. Cada día cada una de nosotras, cada comunidad está llamada a dejarse convertir en el amor dejándose tocar en lo más profundo de su corazón, acogiendo la gracia del Señor y traduciéndola en opciones concretas. La responsabilidad de cada persona es grande e insustituible. No puedo esperar a que las otras, los otros, se conviertan en hermanos y hermanas. Soy yo la primera en decidir hacerme hermana de quien vive a mi lado o que encuentro en el camino.
Es una tarea a largo plazo porque, como ya he señalado, la construcción de la fraternidad en el amor es un proceso que se prolonga en el tiempo, sin parar; y es aquí donde experimentamos, en el hermano y en la hermana, la alegría de la acogida, del respeto a la diversidad, del encuentro vivido en la gratuidad. ¡Todos somos hijas e hijos de un Padre y en Él compartimos una dignidad que nada ni nadie puede quitarnos!

Hacer brillar la solidaridad en la misión educativa

En nuestros patios, en las aulas, en los ambientes informales, en las redes sociales, en las calles concurridas, en las periferias en riesgo, en las diversas formas de asociaciones podemos encontrarnos con jóvenes sin esperanza, pero con muchas ganas de vivir.
Estoy convencida de que nunca como hoy la misión educativa que se nos ha confiado por carisma ha sido un ancla de salvación para ellos y para el futuro de la humanidad. El tiempo de la pandemia ha probado duramente a los jóvenes y su grito de ayuda, a menudo no expresado, nos empuja a unirnos en plena sinergia con quienes se preocupan por el bien de los niños, los jóvenes y las familias. A través de opciones educativas compartidas podemos construir una fraternidad que abrace a toda la familia humana según el plan de Dios. Es el camino a recorrer para estar hoy, como el Buen Samaritano, dispuestas a curar las heridas que, con frecuencia,  desfiguran la vida de las nuevas generaciones.  Una herida muy grave pero curable, lleva el nombre de pobreza educativa.

Estoy muy agradecida a todas las comunidades educativas que, incansablemente, ponen en acción sus habilidades creativas para elaborar y ofrecer todas/os los procesos educativos adecuados a las diversas y concretas situaciones presentes en los diferentes contextos socioculturales. Son caminos que permiten a las/os jóvenes recuperarse, defenderse pacíficamente de la injusticia y la discriminación, volver a soñar un futuro mejor con esperanza. El Papa Francisco lo reiteró recientemente a un grupo de jóvenes: "La vocación de un joven es soñar" (A los jóvenes del Proyecto Policoro, 5 de junio de 2021). Un sueño fundado en la esperanza que nos habla "de una sed, de una aspiración, de un anhelo de plenitud, de una vida realizada, de medirse con lo grande, con lo que llena el corazón y eleva el espíritu, como la verdad, la bondad y la belleza, la justicia y el amor ”(n. 55).
Son las mismas aspiraciones que habitan e inquietan el corazón de muchos jóvenes, incluso en aquellos que, por historias personales y familiares, ven extinguirse el deseo de vivir, pero tienen hambre de amor auténtico, de felicidad plena y duradera.
Es en esta realidad en la que debemos apostar por la educación. Sentirnos samaritanos con el fuego del  da mihi animas en nuestros corazones, listos para ser cocreadores de un futuro nuevo.

Creo que es útil, en este sentido, revisar lo que encontramos en el Pacto educativo global anunciado por el Santo Padre en el mensaje del 12 de septiembre de 2019. El evento, como sabemos, para situaciones contingentes se vivió de diferentes maneras y en diferentes momentos.
Todos estamos llamados a ser constructores de una aldea de la educación que, a pesar de su diversidad, sabe poner piedra sobre piedra para formar una red de relaciones abiertas, inclusivas, con actitudes de respeto hacia los demás en su diversidad, de cuidado y de protección de la casa común, de acogida de todos los pueblos y de diálogo entre religiones.

Es necesario regenerar este terreno ante todo con la oración, como suele instar el Papa Francisco en sus intervenciones al mundo entero, y con la implantación de procesos educativos compartidos, en constante evolución según lo requieran las situaciones.
Es un esfuerzo que experimentamos y, a veces, quizás, nos desanima. De hecho, los frutos deseados no siempre maduran según la abundancia de la siembra y, en determinadas situaciones, surge un sentimiento de fracaso educativo. ¡No dejemos de sembrar! ¡Este es el momento de la siembra, para otros la recogida de la cosecha! Estáis invirtiendo mucho en creatividad, competencia, tenacidad, esperanza y fe en la misión que se os ha confiado y os agradezco vuestra “pétrea” fidelidad a las exigencias del da mihi animas nunca separadas del cetera tolle.
Recuerdo algunos pasos importantes, "pilares" de la educación, necesarios para construir la aldea de la educación hoy:

· Empezar de nuevo desde la persona, tener el valor de ponerla en el centro como respuesta al cambio antropológico actual. Es decir, darle energía a todo proceso educativo que no puede ignorar cómo el mundo entero está íntimamente conectado y que, por tanto, partiendo de la persona existen otras formas de interpretar la economía, la política, el desarrollo y el progreso.
· Invertir las mejores energías con creatividad, responsabilidad y alegría. Esto es lo que he recomendado en otras circunstancias, ya que el nuestro es un Instituto educativo en el que confían mucho la Iglesia y la realidad social. Sin duda, hay unas condiciones necesarias que hay que poner en marcha y que sabéis identificar sabiamente  (cf. Mensaje para el lanzamiento del Pacto Educativo, 12 de septiembre de 2019).
· Formar personas dispuestas a ponerse al servicio de la comunidad con competencia y dedicación, para que cada persona, especialmente los jóvenes, desarrolle al máximo sus potencialidades y las exprese en libertad y responsabilidad. Todo esto requiere generosidad y valentía (cf. Francisco, Discurso a los participantes en el  Seminario sobre “Educación: El pacto mundial” )

No estamos solas en este camino. Hay una Madre, María, que al pie de la cruz recibió la maternidad universal (cf. Jn. 10,26) y " con el poder del Resucitado, quiere parir un mundo nuevo, donde todos seamos hermanos, donde haya lugar para cada descartado de nuestras sociedades, donde resplandezcan la justicia y la paz.” (n. 278).

Gracias, queridas hermanas, que acogéis esta que creo que sea la última circular personal, a la que seguirá la coral antes del CG XXIV. Son reflexiones dictadas por un corazón que os ama, que ama la misión, que sólo desea la salvación de los jóvenes, que ve en ellos el presente y el futuro de la Iglesia y de la sociedad. ¡Puedo decir que estáis muy cerca de mi corazón!
Hago mías las palabras del Papa Francisco a los jóvenes y que considero adecuadas también para vosotras: «Que el Espíritu Santo os empuje en esta carrera hacia adelante. La Iglesia necesita vuestro entusiasmo, vuestras intuiciones, vuestra fe” (Christus vivit, 299). Añado: el Instituto confía en todas vosotras y en cada una en particular. Tiene necesidad de vosotras para dar fecundidad y nueva visibilidad al carisma, don en la Iglesia, a las jóvenes y a los jóvenes de todo el mundo. ¡Cómo deseo que cada una se sienta Instituto, una perla preciosa y única elegida por el Señor para la alegría de muchas y muchos jóvenes!

En este mes celebramos la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús. Él os bendiga, os envuelva con su ternura y misericordia y en Él, como decía  Madre Mazzarello, ¡nos encontraremos cada día y siempre!

Roma, 24 de junio de 2021

Aff.ma Madre
